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Mediante el injustificado y traicionero levantamiento del pt-m 
de lucha, la burocracia sindical le ha dado un triunfo político a la dic
tadura contra la clase obrera. La dictadura no pudo doblegar a la cUse 
obrera con ninguna de las medidas represivas que tomó. Esto e» lo que 
los trabajadores demostraron al parar masivamente el l9 de marro 
Pero lo que Ongania tío pudo conseguir enfrentando a las masas 'o 
consiguió enfrentando a la burocracia sindical. ¿Que consiguióf Con
siguió que las organizaciones obreras dieran un importante paso aire.» 
en su preparación, organización, y decisión de lucha. Esto, justo en el 
momento mismo en que el gobierno se preparaba para lanzar el asti- 
obrero plan económico, finalmente anunciado por Krieger l aseno. E l 
levantamiento del plan de lucha significa un importante avance di ln 
preparación política de la dictadura para imponer el plan económico 
del y significa un importante retroceso de la preparación :**-

de Ja dictadura, la burocracia sindical huyó 
despavorida. No se trata, sin embargo, de que 
los dirigentes sean personalmente cobar
des. Se trata de que son políticamente 
incapaces de dirigir contra la dictadura 
a las masas oprimidas, porque esto plan
tea la liquidación del régimen burgués y capi
talista en la Argentina. I.a burocracia sindreal 
ha retrocedido nuevamente ante la dictadura 
porque toda la clase burguesa, y no sólo una 
narte de ella, sostiene al régimen dictatorhl.
La burocracia quiere ser aliada de algún sec
tor capitalista que sostenga al régimen de la 
dictadura, pero este sector por el momento no 
existe o carece por completo de fuerza. Aliada 
de lira eventual oposición burguesa. ;sí! ; Di
rección revolucionaria de nna oposición obrera 
no! F^ta es la consigna d» ln burocracia sindi
cal. Y  a esta consigna se mantuvo fiel cuando 
la dictadura inició la “escalada". Por esto le
vantó el p’an de lucha: no por otra co«a.

Cuando el CCC aprobó el plan de lucha los 
burócratas supusieron que en algún momento 
de la aplicación del plan el gobierno se aven
dría a negociar, o por lo menos a reanudar el 
‘ diálogo". Sin embargo, la dictadura no se 
orientaba al “diálogo" y menos a la neg-ocia- 
ción. Habia tomado el poder el 28 de junio pa
ra poner en vereda al proletariado, y sólo es. 
taba dispuesta a tolerar a la burocracia sin
dical como apéndice servil de su política. Los 
dirigentes creían que podían "hacer pasar" el 
plan asi como "hicieron pasar" el paro del 14 
de diciembre. Pero esta no era la intención de 
la dictadura. Y cuando la burocracia sindical, 
peronista o no peronista, alonsista o vandoris- 
tata, “junto a Perón” o “separados de Perol”, 
etc. orrrnrobaron el ánimo de Onjranía y de 
los alto* mandos miltares... levantaron el plan 
de acción.

Si se mira en su conjunto, toda la táctica de¡ 
frustrado plan de lucha fue una provocación 
de la burocracia cindical contra los trabaja
dores. Otra cosa no se puede decir de una iu- 
cha que se levanta en el momento mismo que 
comienzan las cesantías, suspensiones y san
ciones. El CCC salió a una lucha de cuyas con
secuencias no se hizo responsable. Esta conducta 
coloca a la burocracia como agente provocador 
objetivo de la dictadura.

Uno de los slogans favoritos que utilizan los 
dirigentes vendidos cuando quieren entregar 
alguna huelga es que los obreros no tienen vo
luntad de lucha. Esto lo dicen después de mil 
tramoyas pan» desorganizar a las bases. Este 
elogan, áin embargo, no k> pudo utilizar la 
CGT para levantar el plan después de un paro 
como el del l9 de marzo. Levantaron el paro 
a contramano de la voluntad de las masas. Es 
importante destacar que “La Nación” del 5 de 
marzo y la revista “Análisis” del 6 de marro 
sacaron sendos artículos para demostrar que

DE BASES
litica de las organizaciones obreras y de los trabajadores para hacer 
frente a ese plan y derrotar las desocupaciones y el congela miento Jt 
los salarios que te acecinan.

PORQ UE SE L E V A S T O  E L  P L A S  D E  A C C IO S I

Colocada bajo dos fuegos, es decir, bajo la presión de la dicta
dura. por un lado, y la presión de la clase obrera por el otro, la buro
cracia capituló ante la presión de la dictadura. La razón de esta ca
pitulación consiste en que la dirección sindical no se atrevió a cnnlu 
miar la lucha en el terreno a que la llevó el gobierno. Apenas el go
bierno demostró en la práctica, a través de las medidas represiras c j t -  
tra los sindicatos, que la lucha por sus reivindicaciones inmediatas 
obligaba a los trabajadores a un enfrentamiento total con el régim ^ i

el gobierno mintió cuando dijo que el paro no 
se cumplió en forma masiva.

Inmediatamente después de levantarse el 
plan la Directiva de la CGT invitó a la Unión 
industrial a una reunión. La directiva funda
mentó esta decisión en ia necesidad de “no de
jar aislados a los trabajadores de las demás 
clases sociales", en la necesidad de “la alian
za de clases" y en la necesidad de “crear el 
clima para el reencuentro de las instituciones 
a punto de ser avasalladas por la crisis y las 
monopolios”.

Sin embargo, al buscar ei acuerdo con la 
UIA y la CGE la burocracia sindical no inten
ta en lo más mínimo unificar al proletariado 
y a las capas medias explotadas de la ciudad 
y el campo, sino que lo que busca es mantener 
sus propios vínculos con los organismos del 
capitalismo nacioaa!. La CGE y ia U IA  r » ?«>n 
los representantes de los sectores con les que 
el proletariado tiene que aliarse sino que «<>n 
les representantes de los sectores que la clase 
obrera tiene que destruir. Al aliarse con la 
CGE y la U IA  la CGT separa al proletariado 
del resto de la población trabajadora y la ais- 
la. Al levantar el plan de lucha la burocracia 
sindical ha aislado a! proletariado respecto al 
conjunto de las masas explotadas porque é*tas 
sólo pueden salir de la miseria del capituiis- 
mo mediante el triunfo de la clase obrera 
s< bre la dictadura; no mediante la subordina
ción a ésta. Y si estas masas no intervinieron 
activamente en el p’an de lucha esto es culpa 
de la burocracia sind:cal qjue no le dio al p'r»n 
la envergadura política v orsranira'iva nece
saria como rara movilizar a los sectores que la 
crisis capitalista empuja junto a los obreros.

Las consecuencias del levantamiento del tJ.in

La burocracia sindical levantó el plan ante 
la amenaza que el gobierno actúe abiertamen
te corro lo oue es. es decir, como una dictadura 
de las FF. AA. Para obligar a la burocracia a 
capitular el srobierno apenas le aplicó los me
dios habituales de la represión burguesa (re
tiro de personería, control de fondos, etc.). Al 
mismo tiempo la amenazó con avanzar hasta 
la intervención directa de las organ¡7acio"«*« 
obreras y adaptar medidas de movilización 
militar Lev de servicio civil).

Si al gobierno le bastó con combinar la re-
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presión semipolicial y la amenaza de la repre
sión militar abierta para conseguir que la bu
rocracia capitulara, esto <ignifíea que la 
burocracia ha elegido el camino Je actuar sólo 
en los marcos que ia dictadura le permite. De 
uno u otro modo, esto significa que la buró- 
crac ¡a se orienta a convertir a los sindicatos 
en apéndices semiindependienVs del Estado. 
De esta manera. !a alta dirección sindical, <iue 
pareció colocarse en la oposición a la dictado
ra a parí ir del paro del 14 de diciembre, ha 
vuelto a la subordinación anterior al 14 de di- 
c’embre. pero en una escala nrayor. Decimos 
qiw en una esca’a mayor puesto que ahora y »  
no puede intentar neeociar o diaUxrar median
te “planes de lucha”. Este es el significado 
hacia la derecha del levantamiento del plan.
Y  este el el significado que va a tener el con
greso oue va a convarar !a CGT.

El Congreso Extraordinario que se va a 
convocar no puede ni pretenda resolver la cri
sis del movimiento sindical mediante una es
trategia de lucha contra 'a dictadura. Y o u t -  
dt porque no es un Congreso de delegados ele
gido* en fábrica ñor las bases sino oue sus de- 
'^irados va han sido dieitados por la burocra
cia. Y  el C. C. C. al levantar incondicional- 
mente el plan de lucha demuestra oue el pró
ximo Congreso «amttoco nrrtrnde elaborar nna 

estrategia antíd’ctatorial toda vez que las

(Signe en pao. 2)
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fuerzas que dominan en el C. C. C. son las que 
van a dominar en el Congreso.

• El Congreso va a reflejar, además, la crisis 
e impotencia de los directivos sindicales. Desde 
el momento que el gobierno se orienta a un 
descargue a fondo de la crisis económica so. 
bre la clase obrera los próximos acontecimien
to» achicarán toda la posibildad negociadora 
<íe la burocracia. Por este motivo ya se corren 
rumores de que la directiva a elegir en el Con
greso va a estar compuesta de dirigentes de 
tercer orden, es decir, que los altos burócratas 
recularán de su deber de organizar la acción 
unida del proletariado.

Con este programa podemos ver la verda
dera realidad que había en la política de las 
62 de pie de querer un Congreso para cam
biar a la directiva vandorista. En lugar .le 
cambiar a esta directiva en la práctica organi
zando combativamente a los activistas, el alen- 
sismo ha capitulado junto al vandori.'mo —  
Pepe es un brutal ejemplo en ferroviarios—  
mientras buscaba copar posiciones mediante 
un Congreso. Las 62 de pie consiguieron que 
se llame al Congreso. Pero esto no lo consi
guieron medante un triunfo sino por medio 
de la traición a la clase obrera.

Este panorama también nos muestra a qué 
conducía y a qué ha conducido la línea del 
Ml'CS de “dirección conjunta de todos los nu- 
cieamientos en forma proporcional”. Los acon
tecimientos han probado que el curso haca la 
derecha de todos los nucleamientos — inclusive 
el MUCS en ferroviarios—  sólo puede ser li
quidado creando una nueva corriente de ca
rácter revolucionario que luche por una direc
ción antidictatorial para el movimiento obrero

Romper con el Vandorismo, Alonsismo, h ile - 
pendientes y MUCS. Formar una corriente sin
dical revolucionaria. E x i g i r  un Congreso de 

Bases

El agravamiento extraordinario de la lucha 
de clases en las condiciones de la dictadura y 
en las condiciones de la capitulación burocrá
tica van obligando a todo un reacomodamiento 
a los activistas y a los obreros concientes. l.os 
viejos agrupamientos están definitivamente 
jugados en la impotencia y entreguismo polí
tico. La única alternativa para las masas ex
plotadas es una nueva dirección al servicio de 
una salida obrera para el país, es decir, el go
bierno obrero y el socialismo.

La alta dirección sindical ha culminado su 
incapacidad en un momento en que se prepara 
el congelamiento salarial en alrededor de un 
20 c; y el alargamiento a 2 años de la vigencia 
de los convenios colectivos. Las masas obreras 
esperan de sus organizaciones sindicales la 
resistencia a esta perspectiva. En manos de la 
actual dirección esta esperanza no tiene nin
guna base de ser concretada.

Se trata, sin embargo, de luchar con nuestras 
organizaciones. Es casi imposible hacerlo sin 
ellas. Para ello hay que rescatarlas; por esto 
hay que imponer una nueva dirección al servi
cio de la lucha antidictatorial. Este objetivo 
puede ser alcanzado sólo si los activistas van 
creando una corriente propia a escalíí nacion-il. 
La creación de una nueva dirección no puede 
ser el fruto de obreros sueltos sino de obraros 
organizados. No puede ser el fruto de la bron
ca v el odio antidictatoria!, exrlusivarrente. 
Debe serlo mediante un programa que defina 
la estrategia fundamental, es decir, la concien
cia de nue la lucha reivindica ti %’a nos lleva al 
enfrentamiento revo'ucionario contra la dicta- 
du-n capitalista. Y  nue estamos obligados a 
preparamos de acuerdo a estos obietivos.

Concretamente, se trata de crear toda ana 
red de grupos de activistas concientes de la

necesidad de un programa obrero revoluciona
rio. La lucha sindical contra la dictadura so
brepasa la mera defensa de loe intereses obre
ros en esta o aquella industria para transí or
inarse en una defensa de los intereses de con
junto de todo el movimiento obrero. Por eso 
hay que organizarse de modo de penetrar en 
todos los sindeatos unificando los distintos 
problemas en una lucha común, es decir, polí
tica. Pero esto exige romper ideológica y or
ganizativamente con los actuales nucleam>en- 
toc y crear el nucleamiento sindical de la Re
volución Obrera.

La consigna más importante que la corrien
te sindical revolucionaria debe agitar para res
catar y recuperar los sindicatos para la lucna 
es que se convoque a. un Congreso sindical de 
delegados elegidos en fábrica. Sólo en estas 
condiciones pueden prosperar y desarrollarse 
en amplitud los objetivos revolucionarios. Y  
aunque ciertamente la actual dirección no va 
a convocar a un Congreso de estas caracteiís- 
ticas, sólo la agitación de esta consigna y su 
adentramiento en las masas creará las condi
ciones para que la negativa burocrática pueda 
ser superada convocando al Congreso directa
mente por medio de una nueva dirección.

Para empezar esta tarea no hav diferencia 
entre activistas de gremios derrotadas o acti
vistas de gremios en lucha. POLITICA OBRE
RA está probando en portuarios que se puede 
agrupar a los activistas aun en medio de ma 
brutal derrota. Esto lo puede hacer porque el 
avance hacia la izquierda de la conciencia 
obrera es incontenible e irreversible. Lo pue
de hacer además, porque convoca a toda una 
lucha nacional y no simplemente a intervenir 
en un conflicto. Los activistas portuarios in
tervienen para organizar a los activistas fe
rroviarios. etc., una experiencia sirve, de este 
modo práctico, a todos.

Este es el único camino revolucionario Y  es 
el nue POLITICA OBRERA desarrolla v en
cabeza.

Analfabetismo 
en Tucumán

Contra la 

Pena de 

Muerte al 

líder Campesino 

Peruano 

Hugo 

Blanco

Tanto en “ La Razón"  del 10 de marzo co
mo en “La Xación " del 13 del mismo me9, n ía- 
re ció una noticia de suma gravedad. A l abrir
se la inscripción en las escuelas primarias, el 
ausentismo fue casi total en toda la p ro r ’ncta. 
y especialmente, en las zona* de los ingenias. 
Por ejemplo, en la escuela del ingenio Ia>s Ra
ían. se inscribió la cuarta parte de los que lo 
hacían en o ño» anteriores. M otivo: la caren
cia total de mínimos recursos i>ara enriar los 
hijos a la escuela, y en muchísimos caso», la 
inminente emigración de obr-ros de los inge
nios en busca de trabajo a otras prorindas.

S i hacía falta algún índice para medir los 
efectos de la “ modernización' de la dictad*.-a 
en Tucumán. esto sobra. La dictadura militar, 
y su padre natural, e! capitalismo, niegan a los 
hiiox de los sectores explotados cualquier po
sibilidad de instrucción. P o r el contrario, br*- 
«  mantenerlos en el atraso, y como contrapar
tida incubarles el opio religioso. De esta fer. 
ma. buscan lucrar meior con ellos. Esta es lo 
realidad nue se esconde tras los cínicos discur
sos del S. de Educación, el falanerista Gelly y 
Obes. acerca del "esp íritu " y la "cultura” cris
tianos como base de la educación.

Sólo la revolución proletaria, al acabar con 
el capitalismo, acabará con el opio reliqiost. y 
todas sus formas de educación. A l expropiar 
la riqueza de manos de los expropiadore* del 
pueblo, preparará el camino para que la clase 
obrera u el pueblo accedan realmente a la cul
tura.
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rV  acuerdo ron lo 
pnhlíramns U lift i dr 
miociado contra U per

que «r Kan pro
de Huso Blanco.

¡ vn 'n ffs : A. HkU so: Lronidi' B jiirtLi tuw  Fs — -
Barrando VerfciHkv: Silvio Frondizi. Cotdo*»a ftwriw- 
n«. D.i'ifl Viñas; Alvaro Yanr|nr; E. EachrBxatmt M i
na Posa (U ncí: f f e e t  Prtrt dr Mural; Rohntn Cos
ía: Rn inz G "kV»; Abríanlo CutiDo; E tfrh Cario; 
Arturo Janretdie: Joatinín Gómez Ras: Horacio Sa
la*- León RnDt*i*nrr; Héctor P Aso*.*» Amadr" ^ I- 

1 j»una  R.*v>'ín Piimnm: Cesar Tiempo E*.ri- 
« w  Wetnrsue: Tetada Gómez; Ortega Peña; P- Du- 
haldr: Isema Quima 

Periodista*: R. Caería Lsinoo; Horario Vetliifckv: Bernar
do V u sU k ; Tomas Eloy Martínez. E. S ln m w im .

Vetare* Uha Vnpca; Lautaro Muria; Xonna AV-ar-*-r>; 
Alfredo Airón; Leonardo Fallió; Mana Vanee; O m  
Baret

P ra lfw n  l'añrráíjuim ; IV-lando Garrí» R H C r-id  
Rniz: losé ltró »ilm ; J- Azraací: Dr. Par; Dr. ro
ñes: Manuel Sadoslky; S n t »  Bagü-

Iirrítente* políticos: Lónez W ia  Motean I r  Ins
to; luán Carlas Con]; Atriarrlro G-snrt V V iK m  
Ahthilaiah: Manuel Torre-ira. John VVi'lum Coole.

Presenteros: José Benedi; Marcelo Soler.

Pariré*: Mnürj. M on i; Paria. Pasrale. Paste» H x _:ío
CnaHieri.

Dr. M imrl Ranino, rector dr la F E» ¿gjr l ica de Teolo- 
J »-

D ireetw » rinematogrcfkas »  featraíe- Rodolfo Ki ho; Pe
dro \*»j»uni 

K n r o t f  sindical: BeJ’ooi, Leandro Fot»
[V n ir ’ t.*: Kakndi.
Psiquiatra: EL Pichón Rñiere- 
F .'f lom íj: Carias Di Fulvia.
Edfcarc»: Jor?e Ahaiez. Cartas Emiliana; ]  )  Stnararo. 
Yrti*ía\- !_Tia:ia 1 I fv in ;  Vlatus.

Desde Francia: Jeja Paul Sartre —  Simow dr Brjir. w  
— Arturo Adamo» —  R»'ee> Biin —  Claade B »u - 
det —  Marcéente Ocns —  M. Jauffa —  Cía *1- 
U n n a n  i redactor d r  *1^ Temps Morir raes" )  —  Mi-

diel Lañas —  M. Manviüe —  Francré Masn-ro __ Man
rice \adf an —  Anne Philipe —  Alas» R e ía is  —  
Fndrric «osaif —  Jean Shnster —  Cenorvw  Se
rian —  Sindicato Xacaonal de Educación Superior —  
l'món Nacional dr EstndiaiAn —  etc

DtSÍL Bertiand Russefi _  Sáfees S*»rruur —
Bofe E d n id  —  Ene Hefier —  Aadmr Fanb __ Ar-
tíwr Deaor —  Judt Todd —  etc.
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La Disolución de |a 
Unión Ferroviaria y la 
Ley de Servicio Civil

La «VtjJiira drcTFüo la iW *  
loción dr b  l a m  F m w ii ir i  \ 
M a m » i b  l r > d r  Set^mu Coil. 
Tu tüu>í ro conjonlo « í ^  
M tk a s  porqur ion « n b i r t  f<* 
mis otfrthw . «  tiren-, ame-.. ir 
prapnoro la d n tn ica »» de W  
arjEi—na*. wjqts <Sr la cbsr obrara.

K«at dm « m h iu  drtnnSiao 
b  mrtfa'iidad drl Atual vi-£>~ 
mem político. El ejercito to m ó  *4¡~ 
rrv tarante «2 podar porque b  V  

n dr b  hirgat M  a tra
tes de (««mas sr-udopar*an»rtiía’ ii> 
se bahía hecHo « p a a 1̂  A l t -  
canocrr «jnr b>
•orá*> 't ev»yn  que b  
pe el pnmer h iñ f. el efércAo -le- 
mant a q w  es oBKirnlr det a -  
rA frt pet in t d t MBMiP dr b  •• 
! u  v n drl p » i

El eiérrtto. wt • « ’  W  ** 
pvimtó A  nV el p m v »  
a I a» «Ir-nur a U  «iw Ir j lM  n» 
aprtckrt drl Estado a haw* d** 
b  bw acracia «w t .  .i1 El herbó 
di oar «e sea precisado a dfeol- 

b  UF v vuKÍnuf b  lev cV 
Srf.kí-J Ch i! revela qne a ?r- 
sar <V la caprtabVn bwocnfr  
ca b  ’K*adii!J a r t r « t j  aiaialbr 
las orsanüaciones oSceras-

|> todo* nodff. b  drstrarción 
«V  ias oecagizKiavs obreras rs  
la«*T a h m  sólo b  ^ e ? c * * .  Ij  
razn  de eHo es «ie I )  d-st-wr-

(ióa r ln tn a  de V* oitminmit 
drl praHañaio, es drstr. «joe ^  
ih.aan a mu venbdrra K iim r> 
(mjo y (W i'^u m ntlo  pnbtno dr 
b  obreia «J i» p»»rtle v*t af-

los metedn* de b  
civíL Lo iwitrario seré* 

iW J irar lo» 
catas sto poder impedir un) sas- 
la x t r . iú l  sindical cbndrslirx 
«o 11 tal deKiíiUna — ímlns*)—  el 
corfroJ ciiívnumenül soSir b  
c^asr obfrra qoe hoy ejerce • ' »  
ayuda de b  baroci acia.

La dictadura no ie anima a re- 
primer por ra-dío de lo» mrto^w 
de b  guerra t h í  — por c je afeita 
b  nuiitizatiuD nnli»3- de lo i i  b  
cüasr obrera y el control mltfai 
ntmtk) whf? todo* sus Dkw.mÑ n 
Im—  pongo* tarree «V apiño ro  
algún sector social de b  pu-l »b- 
cr i t  R* f r « r  tu \ M f» ína la  
pir mrdto del e jít r io  es n t í «  
el certero fituzo de b  d n m r *  
«Ir b  tropa y porte A* !a wS^i- 
c o k l i i  ante el contacto con b  
r ’ase. No Ka' qne olvidar rjar el 
drmirrvio cíwtplmario dr tas J tw  
ru rdw  sobre b  tropa es ® r . -lé- 
NI ro un pa > «Ir servicio nw’ itar 
•?rar-al im n l sr qw* «o  resistí *v 
b  t> a «w  «le bb c fc o w  a l r i c  
coa b  c b v  obrera. Es por r4r 
motño qor b  bn»y>r <b  níírz» 
a bes tropos n tm u fb t  y pn-’W

dr b  grndarmrna pora oprrano- 
res pubiuks mj>mes contra b  
tkur wxifa .

Teñe mu» cnlunm b  s ipán f * 
situación. Por un lado, el a^ra- 
vaxnirnto de la Ntcia dr cb*rs
> ür b  ciisés del capitalismo tk’S* 
hxtb  a b  dictadura hacia b  ns 
presion social contra b  clase oÉre- 
sa, y por el otro lado, esta Juta- 
dura carece de Místenlo social pu
ta lanzarse a esta aventura. #»Xo 
configura esto un típico tas») de 
*ituacion pr t-rrev oliKiooaria?

IX- aquí que el gobierno de On- 
raiua se mursa rn do» «nO'k’A  
El príaoero ftitigar a la ¡*a¡> w- 
diuacióai cié b  bnrocracia pira 
contar con ésta en b  Ln>a dr 
ahrrropr a! proí^tai iado. es A có , 
tuta Í2ar tas El ¡npm-
tlo vuCDpIrtar esta larra con b  
arr*naza o ríntK iaatúo df* n>- 
dirias parciales dr «Irstm cri* «&* 
o q p M w »  de e b e  P*~ro el 
obirtivo es siempre anular y ?s- 
ten!izar la acthiebd pofttki y 
«mdkal del proletañatlo pora po
derle hacer pagar toda* bs ron- 
secuencias de b  crina cM Ú rica  
y de tas planes tle racínnafaacino 
drl impr-, tabtico.

Por todo esto, b  láctica d- apa- 
crrnaoftú~ntn dr b  bnrocTac*? «wn- 
dWal es crinonal. EV un Tado el 

gobierno no sólo no fiare corr*e-

•'«mes *ir*o que b  exige. I> I  otro 
el apaciguamiento no podrá evi
tar la a*nidizacH>n de los coníHc-

tos #*ue olfativamente se va a 
prcdocir. por ejempta congelar 
los «aLuios y alargar b  vijjtacia 
rta tas convenio» en los eren-tas 
m»s f irrtes. En estas circrmstan- 
t xas el gobierno ira a b  disgre
ga*-»*» dri las organizaciones Vire- 
ras < aflamando soltre la drsmnra- 
**rx>.a que rl entrrguiainn -le b  
hjrof^atia produce entre bs ^a- 
s**i La situación prerevoWior.a- 
rn se irá resolviendo en nn v-r>- 
|írV» cfM»lr:irwnlntiünjrio y no en 
ur. mentido revolucionario. Y e.¿to 
..nnt^e b  sítnación contrarrrso- 
l*K‘iooaria sea inesfab!e y ia ¿ir- 
tetara sea mrapoz de rrtnm-r b  

ia rverre\ oliKÍonaria de b

Î a kurocracá frente a esta p>

kka de Ongama—  tavanti) el 
pbn de lucia. la  unurilb 5 0  
í~»*nante mriorit-krÚL se «tMk¡.*ne 
por b  complicidad de las d>r:*c- 
cior.is obrera?-. Hay «*ue resistú 
y derrotar ta tapitíiLr iíV». !lay 
rjue asitar en las ma«as ?a n^e- 
vídoi! de nn Gm^rex) de B avf, 
na\ qne onzanizar una van^uaiííia 
s ndival para 'jue imp»i!se esta ll
ora con un prorrrama antidi-’ta- 
torial v antimperialista, hay que 
t rmstniir el partid»' obrero revo
lucionario para que clirija v de 
consistencia a la hicha revoliuáo- 
riaria en el nlano sindical y en 
todos los pianos di» la bicha dr 
clases v hav <;?Te fortalecer a PO
LITICA OBRERA porque es el 
semillrro de toda esta estrategia

2W 6T.

La Devaluación Monetaria
Ea u> u t e )  >Vk t r a r u s  rl 

IBofaér.ni  ̂ d n a  cu r l  |Wo c t  nn 
■4O % .  t e rw  r l  a m a B  «ir » »  
I ú l  n t l U m  ír-jríM V M U  
(W ttrt n. w ft i^  Jiancrlr» *  b
B j l  l  I I I  « B U  b  V  ■ * ' - * !
d r i t i  ‘ M ln  « I m »  
cin a IV ) 000 
T a h  t í o  n a  r l  t »  
o í  rl ilrfiut J l o p »  *1» 3 »

1 jenatna i r  l i A

Por J . N. Magri

nn  I I  I  Bt»»0 a b  B l d M
V  fi(lr r ! tipo dr 
i  ü # —  U dEtaáwa

aamtr h r J ln j l  al u p b l  rs- 
t t t i r u  v a n i »  » ■
pélaSrt b  ntaVíiJUd pira rl -o- 
vto dr »B  S W K t e  al n tK r » .  
Coa r ' í j  iW 'jb tfcM . b  «ferial», 
n  Ir ka c k *  a! capfcd fa > »  
esm  « 1  dr cauacta
(po. ca«l> «Ubi A t i  ICO.—  M -  
c i f i l i  M v  ir jsrgma. por m  
corto prráda n n  cinta ts t íté -  
-fidbd rn r l boa dr caesbw para 
qar | w b  nlaedirar i  
(M . E<to «-« 1» qp » fc_ -
dr b  M m kac ióa  aní» kjvulj' 

Pl-aVIo a b  d n ilu c M L  rl to -

«!>a oiArurt n .  rn «H pdw i. txua 
dk!apab<b» c u  n lr  la .

ta» loracbi dr cih-
rmmkt al a p b l  m n a r »  » »  »  
iriunKMkfltD por (urtr dr b  
d ít a b n  «b «par ■ » nKfcn ra- 
m n t i  c i p ü h w  naránul ;** 
ia iicn kau  b  t t o M K i  iiuta»»- 
aal. *  <par rftj no o  capR <b 

Sos rr-
pne. T o u »  <»> 1*0 - 
orr» r *  « I  Jt
L b r a  ¡ i »  a ah- 

su tn  b  u n o  «ir ofcca .«rro-Jria 
» b  d n m p m n  <r imcb 
M i n a  ■»r«TTa ttmnhatt. O  f>»- 
.  tw-i dr líiirjrt V a n a  o  ■ »  

Jr « I » .  AI kw u

1 \ DCVALUACION CHEA t \ \  
t t l b K n  IM LA C K »N U U A  P V  

h\ CVBR1R U  MAtUÜ
CAW NC1A D O . C A P O  AL 

F I N A N C I E L O

Justu a b  « J r o k t iw i  b  dkr- 
taíuia rstabCeciú ñnp«*s*os •»- 
t i r  t i  n fu c ta in  J w irtM
«jan p tiir  i t  b  clrvabrackio c f r  
mo. Lus n p e ta ie rn  se ( s » 6 -  
(ú d  con ua 10 % y J?m >» am  
i.n poco mus. Dr aña b  “p r i - v  
ta ' iV- rita*. j a » r »  >a a i  3 »  — 

ro- el dó£ar rmportaSan V> mas harn. 
r o ~ l a lna-a dr b  dktidna «

a y a i o  i w  rl 1 MI- o&fcwr pi “V  
h n  poi " fc  aOO a i lm w . O  «¡h- 
Jrtño rs fc»—r  (m t r  a b  Ifcrra- 
rr~m drl n o d o  «ir a r f w « « .  
a b  f e r  n a a m  «Ir t iá a W r ; al

to n a  r l « k m .  b  «SríaiWi'» 
n en a e r  «par do jwrtfc baerr 
!< m t a bs c«aara!«icia» «ir «o 
-iacánaoferacáo»”  y pcrtmfc » •  
'a iá a a *  « S »  « n m l i s e  a a  
coa r l catata! faaacarm. L> *¡»r 
b  «ja^atfcasa aa pw dr c a a ^ i v  
cVi «par ’a  “a «w b  r d m u "  
:rrtrñcr aña bus Us prwíiifirti- 
iV-i drl cairtabiH» oatsoasal por 
cuanto rl npcru 'iiaa) «> ^ r  a 

i a h in b .  La

l i r  i on * [ « « ■ » »  grmaáao» rl 
«M íe* drl prr«»por*ti> v *r rvi- 
ta rnats m a c b .  En drfiaiU-i. 
•¡ar r l iWicit «Vrl presap«>rst. • «  
cafcrr rn forma no m?’aciutt*- 
lá .

¿E* o to  « e  Xo. La -«iraa’na- 
i » a  antitipu«b“ !»■•» >.oau ;ia -  
t apoitáb b  rtncHtja e f  u n a -  
ña dr aictwda. Si an *» r l Hin
co Cmteal r mafia t  230 —  p«sr 
,a b  «fcbx qur rrcihía, ahrwa r » -  
tr $ 330.— . Cuo una [ürtr dr 
r-»«a raasi.n *  tpi«la r l rx j»r- 
t d a  t  con r l m to b  Tnor ru. 
Ea r» ca*J ár dufare* lar « n n  

«ir in m M i dr :J-

j .íal b  (Urfvuiia «ir % î JO.— v- 
b  m fw k i rl ~ in v«sa ” ula-
R5rr.tr .

La b rn^ irú  y *-l íob rri»1 no 
^bnatrn •!««; fHo «-a nar rnü-
Skki :: *l ív " M .1 J
lilr dúbrri pot el Banco Ont>*l> 
>ñcnifka bnzur pc«b  al m-r^a- 
do >¡nr sus capitules que voti’  .n 
al pa» y rao stsnifíca «jur nav 
De.> cimero^ iii. \asma La Puo
sa" JJ-Í6 T). Lo <|ur b  »Ii-
12 no mucre aiinátir put.iicaiu -n- 
tr rs ffw  no rs b  m trab  rlr 
i jpituVt lo «jn«* ptodner mus <K- 
nrro «no al resrs. Es «Irtir. «pie 
b  nu' or •'nxLsáún rs b  : ia
rstra (Hu sr rntrrza a lo* caná- 
talrs pora ip v  miren. La f a r »  
mondaria dr b  «h w tu a  dr ¿»- 
Dancu inte ¡a <!iclaJiir» Ir fea 
al capital finrnciero wn W,s rna- 
»orrs pnm  por dilar >!»■ nwb- 
n  rl Bar* O Central r o o »  rrsol- 
tarfo dr b  drvaluaci>io. La nu-
- or ra tr  se !a en ’» b a  rl capi
tal «fitaairrú. y albinas mi.MU' 
«Ir sanos miles dr mirones van 
i  parar al 9oümn>.

El ii  fiel* dr prrsnpoesto ie » -  
cae cnbrirníia, dr rstr mo«!<> oaa 
« r^u» n. Los reca r»» a b  es- 
portaciúo b »  paisa rl Estauo etra- 
tirctia peses. Lo dr ‘ reomos te -

ricinos es un potro c’.v»nto a* a
(üctadwa.

!.o «£oe el í * i  íemo no quiere 
« innti: p  • i .mKGtí* rs la ;;a-
nanc ta jdk Rma «par le crea _ a!
ipit ti tiraik ero. Por *s*i bao a 

t?e “^apitafc s que vuelven al
rais”  y no Jke n-*c!a los pe
sos qne emite y que constitu* rn 
t» '̂ .ín.inc ia <!e los “ inversor * i'’ . 
La emisión de pesos es mfbi n - 
naiia ponj»»* viene a cubrú la 
S4>hreta^a de *»anancia al cap*a) 
rvtraníero.

l\  RFD l C C ls »  DF RFC \:?- 
COS \ LA IMWÍP.T\CM)\ I V  
><UECF. L A  CONCENTRA

CION DE CAPITALES

La cíictaduda ha redneido los 
recar»o> atluaneros tjoe patti.̂  ao 
los productos importados. Coh es- 
».» busca —as» dire—  aha: itai 
í o*tos al fi«rzar a la prodno ;óc 
a hacerse mus competitiva.

La proteecioo aduanera — ro
mo di fimos en el número anterior
—  no es la culpable de los al
tos costos de b  producción na-
< tonal. La protrcckin ;iduanera 
e* un nv caniOTw «pie le permite 
al capital imperialista asegurarle 
una alta tasa de ganancia en el 
marco de un país protegido. Los 
altos costes no se derivan de b  
protección aduanera sino son <m 
resu’todo de b  -esitructura Jtra-

(contmúa en pag. 7)



FERROVIARIOS: HUELGA GENERAL
Con las do» últimas medidas que ha toma

do la dictadura contra el gremio ferroviario, no 
ha dejado un solo sector del gremio sin gol. 
pear. La disolución de la Unión Ferroviaria 
implica que la dictadura reconoc* como con
dición necesaria para aplicar su plan la liqui
dación de la organización obrera. En el mis
mo sentido se orienta la suspensión de las li
cencias gremiales. Por otro !ado, en moment«>s 
de renovación del convenio y en las condiciones 
creadas por la dev aluación que va a socavar el 
ya exiguo salario obrero — decide rebajar de 
categorías y suspender a más de 100.000 fe
rroviarios.

Estas medidas amplian y profundizan el con
flicto ferroviario. Por otra parte, la dictadura 
no ha podido concretar ninguno de los objeti
vos fundamentales de la “reestructuración” —  
despidos masivos. levantamientos de ramales y 
cierre de talleres— . Esto significa que la ofen
siva antiferroviaria aún no ha terminado. Y 
la cautela del gobierno en terminarla revela 
todo el temor que lo embarga a pesar de can
tar con la complicidad de la directiva.

La diferencia que tienen las últimas sancio
nes respecto a las anteriores, es que el conjun
to del gremio ferroviario — v no solo un sec
tor—  el que es golpeado por la dictadura. Este 
hecho, en las condiciones en que el conflicto 
ferroviario permanece abierto, plantea que la 
dictadura ha sobremadurado las condiciones ra
ra la huelga general, y que ésta es necesaria 
para frenar la continuación del ataque al gre
mio.

Mientras esto sucede, la burocracia ferro
viaria ha reaccionado como si el conflicto *e 
hubiera terminado, y con un triunfo del go
bierno. Lo demuestra el saboteo a la heroica 
lucha de Junín. haciendo levantar el pan» y 
aconsejando acatar las suspensiones: la res
puesta de Pepe y Ona a los compañeros de .os 
talleres Liniers para qu« se aguanten las sus
pensiones; y especialmente, su silencio total

frente a las cesantías de activistas y ejecutivo*.
La burocracia ferroviaria se encuentra en 

una situacón en la que no hay ningún sector 
del jrobierno que quiera negociar, ni una opo
sición burguesa sólida a la cual pudiera aco
plarse en una lucha contra la dictadura. Con 
el quite de las personerías gremial y jurídica, 
la burocracia ve que se rompen todas sus re
laciones con el Estado, más concretamente, con 
la dictadura. Esto la conduce a un callejón .s’n 
salida y a un derrotismo criminal. Para la bu
rocracia el conflicto se acabó; i>ara los acti
vistas y las bases el conflicto se abre en con
diciones de una brutal crisis de dirección.

Esta crisis de dirección se evidencia no só
lo en el capitulacionismo y derrotismo di !a 
burocracia, sino en que esta política es la res
ponsable directa de que el sindicato, el anra 
organizativa <fue durante años forjaron ios 
obreros ferroviarios para una lucha como la 
que ahora enfrentan, esté haciendo aguas. Si 
el mismo sindicato está en crisis, la sola dispo
sición de lucha, sin estrategia y organización 
independiente, no basta para enfrentar la dic
tadura.

B. Blanca y Junín demuestran que las ba -’S 
ferroviarias se orientan hacia la lucha frontal 
contra la dictadura, hacia la huelga general. 
Pero sí esa lucha fue frenada no fue porque las 
bases hayan capitulado, sino porque carecieron 
de estrategia y organización frente a las pre
siones de la burocracia; y si la solidaridad no 
se extendió al conjunto del gremio es porque 
la burocracia saboteó al sindicato como órgano 
de solidaridad de la clase, mientras que no 
existe aún una dirección alternativa para im
pulsar esta solidaridad. Una conclusión adicio
nal es que la posibilidad de que una huelga soc. 
cional arrastre a todo el gremio sea limitada 
sino prende en alguna seccional importante del 
gran Bs. Aires que es donde se encuentra la 
mayor concentración ferroviaria.

Pero B. Blanca y Junín no son ni ina de

rrota ni un triunfo para el gremio ferroviario. 
La conclusión fundamental que tleberoos ex
traer de ambas luchas obreras es la absoluta 
necesidad de que los activistas y ejecutivos 
combativos superen la actual dispersión, orga
nizándose en forma independiente de la buro
cracia. Esto significa que los activistas se uni
fiquen como corriente tras el programa de !a 
huelga general, agitándola y orgamzardola. Al 
superar la dispersión organizándose naciom»!- 
ménte. la v anguardia obrera ferroviaria empe
zará a pesar decisivamente contra la burocra
cia. arre^í-ando a las hases tras una polít:.’a 
casista. Ai mismo tiempo éste es el cam>no 
para ir reconstruyendo el mismo sindicato, vol
ver a centralizar la lucha y la solidaridad de la 
clase. De esta forma, la vanguardia obrera fe. 
rmviaria se postulará como alternativa frente 
a la vieja dirección que lleva al gremio a !a 
capitulación.

Que los activistas ferroviarios irrumpan en 
la crisis de dirección mediante la organización 
independiente, va a dar un poderoso impulso *1 
resto del movimiento obrero en el camino de 
superar la actual eráis de dirección y de todo 
el movimiento sindical.

El gobierno no ha derrotado al grertio n: na 
impuesto aún el 90 '< de su plan. Esto signi
fica que son inevitables luchas próximas como 
las de Junín y B. Blanca, y también significa 
que el programa de organizar y preparar la 
huelea general queda vigente por toda una eta
pa. En una lucha saboteada por la burocracia 
es inevitable que cunda el desanimo. Pero es in
evitable también que el ataque gubernamental 
exaspere los ánimos nuevamente. I-a onraniza- 
ción de los activistas y las bases para la fcuel- 
ea debe ser. sin embargo, constante; debe so
breponerse a las alzas y bajas. Los activistas 
que conocemos y han impulsado esta tarea de
ben extenderse más.

22-3-67.

RESPONDER CON LA HUELGA GENERAL
(Volante repartido 9-3-67 ante la» 
saiKM.nes a más de 100.000 ierro 

VUUÍIos)

SALIR YA MISMO A LA HUEL
GA GENERAL HASTA Q l E 
¿E LEVANTEN TODAS IAS  
SANCIONES Y SE DEVUELVA 
LA P E R S O N E R I A  A 

LA  UNION FERROVIARIA

I *  dictadma militar ha ilevidc 
su ofensiva hasta la miz. Su ata
que no deja lugar a arreglos poi 
arriba. Ha rebajado los sa’ancs, 
cesantea, ha suspendido en foirru 
masiva y ha ¡legalizado a la or
ganización gremial, es decir, ha 
mandado al tacho dt* basto a el 
convenio ccJectivo de trabajo. \c 
hay ferroviario que no esté in- 
c-luido en la represión de ’a dic
tadura. No liay futuro par i los 
ferroviarios si estas medidas pue
dan en pié. Nada puede salv?. al 
gremio de la creciente miseria si 
ro  se frenar ni anulan las re'»aias 
de suelde», las suspensiones oor 30 
días y las cesantías masivas. Hay 
una so’a forma de enfrentar este 
miserab’e y brutal ataque: li
luie’ga general hasta que se le
vanten tedas estas medidas. Ni» 
ha» compañero ferroviario que no 
piense, no sienta y no crea que 
éste es el único camino, q ip  es 
el camino impuesto por toda la 
sitúa'ion; querramos o no jue- 
riamos.

La burocracia directiva di' la 
Unión Ferroviaria y La Fraterni
dad han claudicado ante la dicta
dura de un modo que no té ne 
precedente en toda su historia sin- 
dicab No ha organizado la i es
puerta a un solo golpe del j?o!>r* 
no militar. Se ha replegado y re 
tiooedido hasta la más absóiuta 
cobardía política. Pero lo mis 
grave, lo que constituye nn ind» 
«e  de su corrupción y putrefac

ción es (jue no organiza ni llanv 
a oiganizar la resistencia con
tra las represalias que la dic
tadura tomó contra los c-wn- 
pañeros que para ton el día 2-í pm 
3 horas, y el 1̂  de marzo poi 
24; es decir, (ontra todo el gre
mio. Los bu ron atas llamaion a! 
|raro y las hases paiaion. Pero 
cuando la dictadura sann.ma a 
!os huelguistas, los directivos —  
sean del papismo, del scipiotiismo
0 del MUCS—  se tacan olímpi
camente las n unos. La capitula
ción p°lttfca de la burocracia *ia 
llegado al nivel de la mas cum- 
pVta inmora'klad.

E>ta conducta de la burocracia 
dñectiw se explica en lo funda 
mental porque no confian on la 
capacidad de lucha y eu la ab
negación combativa de las masas 
ferroviarias. Con ñus de 100.(100 
ferroviarios a sus espaldas, los .hi 
lúcralas temen a! reducido e in
estable equipo mistar que e«ti 
en e! poder. Pt-ro en rea idad lo 
que los Limk'ratas temen es < ¡os 
100.000 ferroviarios. Temen c.ue 
la movilizaci n Je las i ases los
01 ligue a dirigir no una huerca 
simple \ común, sino «pie los obti 
j¿ue —como es inevitable—  a ina 
ludia a fondo contra todo H sis
tema po'itioo dt' la dictadura ca
pitalista Poro los burócratas s- 
t.«n anecatios en el pantano .leí
t fo nusino claudicante. Carecen 

del vigor, de la solidaridad y -leí 
arrojo de *os hombres que en-en 
\ itvnfían en la capacidad revolu
cionaria de las masas.

Es cierto que la dictadura ame
naza con la movi‘taacion militar. 
rSignifica esto, acaso, que nos 
tengamos que deiar hambrear? 
En primer lugar, si hoy la dicta
dura puede amenazar con la mo- 
vilizacvVn es porque los burócra
tas de la OCT y ferroviarios —  
más concretamente los peptstas — 
apoyaron el golpe del 28 de ju

nio y le dieron tiempo a la «l»c- 
t.Klura para organizarse. Eu ve- 
gundo lugar, ha tolerado duraiUe 
ti es meses el escakmamiento ie- 
presño del gobierno. satjoteaiek». 
imlibo, la importantísima hu 1¿j 
fenoviaiia ck* Bahía Blanca. A je 
nies. dividieron y desmo ^iiza »n 
con el paui de 3 horas que ljs 
ases querían que fuera Je 24. Y 

aquí esta lo fundamental. El p o- 
l lrma no es la militarización. qrie 
el cu mio va ha derrotado bajo 
otros goleemos. Ei problema es 
con qué oí ganizac* »n. con q*»e 
moral, om qué orientación, con 
qué preparación y, fundamen* ci
mente. con qué política se hace 
fíente a esta militarización. Hay 
millones de formas de lucha pa
ra destruir la militanzacnm im
puesta poi un gol»iemo odiado 
l»or el puehlo. El problema con
siste en si hay una dirección, uva 
o i’̂ anizaci m. una estrategia y 
ina política capaz de unir a la; 
masas ferroviarias en la h:-4ia 
contra la movilización militar — 
aún durante su aplicación. Y la 
1 urocracia ha demostrado que :io 
tiene resolución política para cn- 
( arar esta tarea. Al abocar t xL* 
movi!iza<.ión la burocracia trans
forma el espíritu de lucha en un 
espúitu ile derrota.

El futuro del gieniio ferroviario 
depende, ahora, de las ejecut.-av 
secx-kw-aVs. tumi ativas, de los de
lirados comhativos. y de ac
tivistas c«nbti\os. Al ataca* na- 
sjvam.nte a los ferroviarios, la 
dñtadura lia sol >remadu t ado las 
ctaidk iones para la huelga gei«e- 
ial. Si los dirigentes llamaran 'w  
a esta h<»elga el pernio respemie- 
lia como un solo homlue. POi-jor* 
las condiciones están ukran'o.fu
ras. No ha> ferroviario que pue
da ser salvado del ataque dicta
toria] si no es mediante la lucha. 
La huelga general está a la or

den del cha. desde hace dos 
manas por lo menos.

¿Es posiblr. sin tW argo. una 
hue na dirigida por Las ejecutivas, 
delegados > activistas cmnaativo*. 
en contra de la capitulación de 
la directiva?

No podemos dar una respuesta 
de píatelas No opdrmos aieguar 
«jue si. Pero lo que es separo, 
evidente, claro e indudable es «pie 
la única forma de compioharlo. la 
unua foima de encontrar «na 
íespuc'la afirmativa es agtfaado 
la huelga general ante las masas.
• organizando a los atñistas i.us 
firmes, obligando y convocaacx.  ̂ a 
asaml leas masiv as en las s-teio- 
nalcs y dec idiendo la hue’sa ¿je- 
neia! en aquellas srcoonalrs dun* 
de la aeitaoon v organización «ie 
los acti' istas se desanolle en ! <r- 
me in; .usa.

No se puede averis^iar con ¡m i 
’ ola de cristal si hay capacidad 
para ra ir a la huel.a. a p*sar 
di* ’a capitula;*»«n dt la dur- toa
> bajo la «fencriÓR de sus d e l 
gados. ativl-tts v 
m:iil a!ivas; ha> Q T  averiguarlo 
a*i:^ndo v rescKieodo la liutl^a 
■- ene J  ante las masas y . níi- 
cando !a esp-iesta- de --stav Y 
s lo puf e^ f nudo es p *-K e. 
evratia 'un te; o' K a : a la IV- 
lectiva a p'egarsr a la I>a4¡a 
«raeiaL

Las sevvionaVf nus im*xxUa- 
te< timen el cfcrei de a!:> a la
i melca p«n¡<ne con eBo miciar-in 
uta o'a de huelgas en tías « c -  
ciunales. Las seccáonale> nn^sr- 
tantc's. maduras para «a »r. es 
deiir. dcode la agitación Ivayi eo- 
lontrado eco. esas ircrainales « t -  
Ivra saSr Solo saliendo purirn  

a las otras

^ (t jn a lrs  a U W H » -  So_lu v  
otras "vias de comunicación 
puede haberlas, en i 
<4e lucha, es decir, en un mo
mento en que la me por forma dt* 
operar es actuando

La agitación en favor de 1a 
hue fca ptnrral en fa%or ir  
a>an^lras que la .esneKan, *^ta 
a^itac»«  deae ser hrvHa orgae- 
jadanmrfr. Los activistas deben 
crear los medms paia manlrt^t- 
ir  vmcnlados tanto dentro corno 
fuera del trauaio. sacar un lv4e- 
tui de agitaran v vincularle a 
olías *s foM ia lfs  La huelga ge
neral debe ser organizada del 
mtsnao mudo. Hav que crear una 
led de equipo* giupws» q »?  1»  
NLetmga. que edite « «  loM m  
uaformitno y orientador y que 
orean*, e la ludu h a » las barKas 
nuvnxAs de los n ib co i A esta ta
na d r ie  ser gara5a toda ejecuti
va. srciMu). que no ie lava 
im ^kb  ct<W) lo I an hecho V» 
grande* hurócraLas. Si la hkfca 
evi^e renovar la chiección . jue

P i>U T lC \  OBRERA orienU a 
In* activistas eu e4a pnta poé
tica > compromete «  apoce. Sa-
1 * iw? nurí*a Ok-gancariai
rsti aun lea » de a Sanar la nxa- 
vr*a  de las hac;a< de- la i i e  
o 'n r .x  pero e<te no nos m ^ le  
que ocupemos rl n u u » i  rol de 
vanguardia pthihiV en cada K k b  
f un idiUk^ntal contra ei capüatis. 
n»v Y la luda  ferroviaria -s *3 
hxKa pcolta-u mas fimdim^nbd 
dr estos « «ñ u to s .

Pl>LITlCA OBRERA



JUNIN LUCHA FERROVIARIA
El 9 de marzo, en un volante que se repar

tió en los principales talleres y seccionales fe
rroviarios. POLITICA OBRERA planteaba 
que al "atacar masivamente a los ferroviarios, 
la dictadura ha sobremadurado las condiciones 
para la huelga general ”, y ante la capitulación 
sin precedentes de los burócratas de la U. F. 
y La Fraternidad, el volante planteaba al gre
mio e¡ siguiente interrogante: “¿Es postb'e.
sin embargo, una huelga dirigida por las eje
cutivos. delegados y activistas combativos, en 
contra de la capitulación de ¡a directiva"? N i  
podemos dai una respuesta de profetas. So  
podemos asegurar que si. Pero lo que es -*esru- 
ro.evidente. claro e indudable es que la úrnca 
forma de comprobarlo. Ia única forma de en
contrar una respuesta afirmativa es agitando 
la huelga general ante las masas, organizando 
a los a:tivistas más firmes, oblitrando y co-i- 
vocandT a asambleas masivas en las secciona
les > decidiendo !a hueles "^nenal en aquellas 
seccionales donde la agitación y organización 
de lo* activistas se desarrolle en forma in
tensa- .

El mismo 9 de marzo al mediodía. 2.500 obre
ros de Junín ( Pcia. de Bs. As.) ocupaban los 
talleres ferroviarias corno protesta ante la sus
pensión de 150 compañeros. Con esta actitud, los 
obreros de Junín no sólo expresaban la sobre- 
maduración de las condiciones para la huelga 
general sino que en el propio curso de su lucha 
demostraron las limitaciones de una actividad 
basada principalmente en activcstas aislad «s. 
de seccionales del interior, pero carentes de una 
verdadera corriente nacional ferroviaria de la 
cual formen parte y que se plantee en forma 
sistemática y en forma programáticamente cla
ra la lucha para imponer la huelga general. 
Una corriente nacional con peso decisivo del 
Gran Bs. As., centro concentrado de importan
tes sectores de todas ¡as lineas, y politicamente 
decisivo.

Veamos cómo se desarrollaron los hechos. Al 
conocerse la suspensión de alrededor de 150 com 
pañeros por haber cumplido con los paros Jel 
plan de acción de la CGT (en Junín se cum
plieron unánimemente), se realizo una asam
blea de la U . F. el miércoles 8 que decidió rn- 
trar al día siguiente con ios suspendidos v pro
ceder a ocupar los talleres. Todos los intentos 
conciliadores todas las capitulaciones y a fa 
chada- de los Directivos ferroviarios se mos
traban completamente impotentes para impe
dir el ataque gubernamental. Los obreros -ie 
Junín decidieron enfrentar, aunque al princi
pio fuera solo*, el atropello patronal. En e¿e 
momento Junin asumió su responsabilidad Es
peraba que la directiva sacara a todo el gre
mio. Todo e<t» muestra hasta qué punto, la ca
pitulación de la Directiva hace recaer sobre 
los hombre* de !os eiecutivas. delegados y ac
tivistas combativos la responsabiidad de IV- 
var adelante la locha.

Tal como se resolvió, al día siguiente, jueves 
9. a la mañana, los suspendidos entraron al ta
ller y permanecieron junto a sus compañera 
Desde antes del medie iía. nutridos grupo» de 
mujeres y familiares se sitúan cerca del taller, 
principalmente ante la Puerta Norte. A! co
menzar la ocupación, al mediodía, son vario» 
miles los familiares y mujeres que desde fue
ra del taller apoyan y alientan con estribé ~*s 
a los ocupantes. La lucha de los ferroviario* 
de Junin lo es también de tola U  población ex 
piolada contra ia dictadura, contra esa dicta
dura que al conocer la ocupación sólo atina a 
enviar sus fuerzas de represión para desaojar 
el taller e intimar a sos ocupantes. Alrededor 
de las 15 horas, un helicóptero que lleva a un 
coronel enviado por el general-presidente de 
EFA y a altos oficiales de la policía de la mo- 
vincía sobrevuela d  lugar. Los efectivos de re

presión son reforzados con otros provenien.es 
de distintos puntos de la provincia. Por todos 
lados se intenta intimidar a los ocupantes.

La aguerrida actitud de las mujeres que 
permanecen en la Puerta Norte alienta a los 
ocupantes y es decisiva para resoh-er la con
tinuación de la ocupación. A  la dictadura sólo 
le queda entonces hacer uso de la fuerza. 1» 
policía y la Guardia de Infantería arremeta 
contra las mujeres de la Puerta Norte y l^s 
ocupantes; éstos se defienden iniciándose una 
verdadera lucha callejera. El saldo de la bru 
tal represión es un obrero herido de bala, dos 
más heridos y muchos golpeados por las fuer
zas de represión. Al finalizar la batalla cam 
pal, la policía ocupa los talleres, estableciendo- 
en su interior un comando policial. En esta 
lucha obrera se expresa el profundo odio anii- 
díctatoría! que se extiende por toda la pobia 
ción explotada. La dictadura, falta por comple 
to de apoyo popular, sólo atina a em.'le».r li 
fuerza. Toda la población de Junín está con los 
ferrovario*.

En la tarde del mis-neo jueves 9, los mili.os 
que están al frente de EFA deciden cerrar »l 
taller la ciudad es ocupada por fuerzas poli 
cíales hasta el lunes. Al mismo tiempo. una 
asamblea de miles de compañera de ia L F  re  
suelve un paro de 24 horas, enviar delega los 
a Buenos Aires y realizar una nueva asamLi^a 
el viernes a la "rañana. Es evidente que espe
raban el apoyo de la directiva al conocerse- su 
lucha, la bruta! represión y los compañerrs he
ridos.

Los delegados que van a la capital se en
cuentran con que ni su lucha, ni la brutal i»- 
oresióa ni los compañeros heridos conmueven 
a la Directiva, que no sólo no les brinda ningún 
apoyo sino que no aprueba la continuación de 
¡a lucha: se debe acatar la suspensión para rio 
cortar b s  tratatívas. El rol de la Directiva es 
abiertamente reaccionario, se coloca enfrerte 
de los verdaderos intereses y deseos de los ob>*“- 
ros ferroviarios. Ninguno de los sectores que 
componen la Directva llama abiertamente a 
Junín a contincar la locha v al gremio a •se
guir su ejemplo y apoyarla. Hacerlo hubiera 
significado asumir la verdadera responsabili
dad que la situación exige i independizar al gre
mio de los directivos capituladores y orientar
lo v conducirlo a la lucha contra la dictadura. 
Ni lo»? directivos pepistas ni el “scipionismo 
enrolados abiertamente en la conciliación, ni 
el ML'CS haciendo de laderos de izquierda y

subordinado burocráticamente a la mayoría ca- 
pituladora, apoyan abiertamente la lucha de 
Junín. Todos juntos la aíslan, la abandonan.

Los compañeros de Junín enfrentaban enton
ces la verdadera disyuntiva que tiene por de. 
lante todo el gremio. 0  continuaban la lucha 
a pesar de la abierta claudicación de la Direc
tiva. apoyados en la combatividad demostrada 
por los obreros de Junin, en el apoyo de toda 
la población y en la maduración de todo el gre
mio y se convertían en punta de lanza de toda 
la lucha ferroviaria y en el comienzo de una 
nueva Erección revolucionaria para el erre 
mioi o, como finalmente ocurrió, aceptan re:n- 
gresar a! taller siguiendo las indicaciones de la 
Directiva y permitiendo al gobierno otra vic
toria parcial, no producto de su triunfo en una 
’ucha. sino producto del rol capitulador de la 
Directiva que arrastró también a la seccional.

La asamblea del viernes a la mañana, reali
zada brevemente en el local de Luz y Fuerza 
presionada por la fuerza policial con perros en la 
calle recibió el informe de la posición de la 
Dirert;va y tuvo que ser levantada a los pocos 
rromertos. En un clima de intimidación (llea-a- 
ron 2-V) eenciarmes el domins-o y 110 dirigentes 
ferroviarios de Junín fueron dejadas cesantes) 
se aceptó la posición de la Directiva.

A un mes de la extraordinaria lucha de Ba
hía Blanca un nuevo intento de enfrentar a la 
dictadura por parte de una aguerrida seccional 
es liquidada por la política capitulado ra de la 
Directiva Nacional. Podemos entonces intentar 
responder el interrogante inicial. Los obreros 
de 'a seccional acudieron a la lucha ante el ¡!a 
mado de su ejecutiva y de sus activistas. El 
eremio está maduro, está sobremaduro para 
la huelea general. Pero esta experiencia tam
bién derrostró que t>ara Hevar adelante la lu
cha en las condiciones actuales, hav que estar 
pr naralo no só'o para enfrontar la intimMa- 
cir'n y la represión gubernamental sino también 
nara enfrentar la capitulación de la Directiva. 
El gremio está dispuesto a salir. El conflicto 
ferroviario está aún abierto. Las medidas de
cisivas del plan de la dictadura no han sido 
impuestas aún. Por eso es necesario que los 
activistas, delegados y ejecutivos combativos, 
que comprenden la nefasta política de la direc
ción se independicen de ella, se unifique pro
gramáticamente y se organice para agitar y 
preparar la huelga eeneral. ‘

15-3-67
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F r o r o c a c i á o  P a t ro n a l  ea F U I
La patronal teme de Fiat el creciente fortalechnineto 

de la solidaridad de clase de los compañeros de Fiat, que 
vienen de derrotar electoralmente el sindicato “de empre
sa” (invento “paternal”) ; y que participaron masivamen
te en las manifestaciones callejeras del Plan de Acción.

Previendo una firme resistencia en la ya próxima dis- 
cusión del convenio, y frente a cualquier plan de despidos, 
intenta amedrentar a los obreros e impedir que fortalezcan 
su organización. Este es el sentido de su provocación, al 
eliminar la gratuidad de la. Obra Social y rebajar los pre
mios unilateralmente, el pasado lunes 6. La respuesta de 
los obreros fue espontánea y unánime: paro inmediato den
tro de la fábrica.

Aquí interviene por primera vez la dictadura, a tra
vés de la policía: trabajan o afuera. Los paros en fábrica 
están prohibidos. Así cumple su papel de gendarme el go
bierno. Impedir moverse a los obreros mientras la patro
nal golpea.

La dirección sindical levanta el paro y llama a asam
blea para el sábado 11. Durante la semana, la lucha conti
núa. La parte obrera trabaja a ritmo normal (es decir, sin 
premios), la patronal toma represalias.

La asamblea del sábado muestra una firme voluntad 
de lucha en los activistas y un abierto repudio al gobierno. 
Pero allí ya se nota lo que es hoy la cuestión decisiva para 
resistir los golpes de la patroral: nadie, ni la direceón del 
sindicato ni la oposición proingreso SMATA canaliza <a in
dignación í*p los activistas de una manera orgánica. Nalie 
prepara a los obreros de Fiat para lo que será una lucha 
larga y difícil por impedir que la patronal imponga su ar
bitrariedad en fábrica, apoyada en la “legalidad” de la dic
tadura. Nadie hace ver a la Asamblea algo más lejos que 
la situación del momento.

La semana siguiente se 
abre con una nueva provo

cación patronal. Despido 
de 66 compañeros entre

PORTUARIOS
LOS ACTIVISTAS SE

REAGRUPAN PROGRAMATICAMENTE

Acaba de aparecer el Húmero 1 del 
boletín "E l Auténtico Estiltador” , órga
no del Comité de Resistencia Portuario “19 de 
octubre’. Este boletín contiene un análisis -Je 
la situación actual de las luchas del movimien
to obiero y denuncias sobre la superexplofa- 
ción a la qne la dictadura ij la patronal some
ten a los estibadores.

La salida de este boletín es mui\ importante. 
Es, eu este momento, la tínica expresión o z o 
nizada de lucha en el puerto. Los compaña os 
que lo editan han recogido una e./»etfenvió 
decisiva con la derrita que acaba de sufrir el 
grem io: la necesidad de trabajar ¡mr un movi
miento sindical revolucionario, por' rtcuttcrar 
para la lucha las estructuras organizadas del 
movimiento obrero, ¡tor canalizar y organizar 
el sentimiento antidictatorial de las masas y los 
activistas. P o r todo esto es posible que, aún en 
la tremenda situación de letroceso qisc vive 
ahora el gremio, se den en el boletín toda una 
seri< de ejes de actiridad posibles y concretos 
para la vanguardia y el gremio, se los oritavi. 
ce y se los edttaue.

Ln lucha que ha emprendido el Comité “19 
de octubre’’, ti iutito a él nuestros propios 
compañeros, rs de la máxime imnortancia: 
ruando en la lucha contra el gobierno y la ;ki- 
tronal la burocracia */ tod^s los aampamientos 
rentiistas se kan esftuwido, tranada* por el 
desaliento, la cobardía y ,»■« nropia falta de pc>s- 
pectiryis. los primeros núcleos de lo que s> "ri 
un vigoroso «  revolucionario movimiento ob>r. 
ro sr estructuran u consolidan, proarantáticn 
y nrñc, 'ramen*e. Saludamos fraternal m e» te la 
salida de este boletín; Uamamos a difundirlo * 
extenderlo y a recoger esta experiencia a to
dos los artiiñstas combativos de la clase. t . .
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ellos 14 delegados acusados 
de “subversivos”. La em
presa pretende amedrentar 
y debilitar la fábrica para 
las luchas futuras. Nuevo 
paro dentro de fábrica de
safiando las amenazas po
liciales. El ministerio inti
m a... ¡a la parte obrera! 
El paro se levanta, con 
grandes resistencias de los 
compañeros de fábrica El 
conflicto entra en concilia
ción obligatoria con 1.m 
despedidos afuera. A par
tir de aquí la patronal ne
gocia. va reincorporando 
con cuentagotas. Hasta la 
fecha van 27 reincorpora
dos, uno solo delegado.

La situación actual plan
tea tanto a la dirección 
como a la oposición y a los 
activistas una verdadera 
disyuntiva. Hay que utili
zar el conflicto actual para 
preparar política y organi
zativamente a ios obreros 
de Fiat para la» luchas lu- 
turas. El ataque conjunto 
de Fiat y el gobierno re- 
ción ha comenzado.

Para frenar este ataqie 
hay que asegurar la parti
cipación de los activistas a 
través de una comisión de 
lucha. Organizar una comi
sión de despedidos que sea 
el baluarte de todas las ta
rtas de propaganda y or
ganización sobre los obre
ros de Fiat: mientras haya 
despedidos que no sean 
punta de lanza de la orga
nizaron sindical la pairo- 
nal nos va a estar ganan
do; para empezar a derro
tarla. cada despedido deoe 
ser un activista del sindi
cato. Sacar un boletin pe
riódico. que mantenga el es
píritu de lucha, informe las 
tratativas continuamente y 
oriente la actividad. Es ne
cesario formar un fon:lo .le 
huelga y prepararse orga
nizativamente para luchar 
aún en las peores condicio
nes.

Vemos, sin embargo, q le 
ni la dirección ni la oposi
ción se han puesto al fren
te de esta tarea. No se de
rrotará a la patronal con 
negociaciones solas ni con 
medidas “explosivas” one 
l l e v e n  a un enfrenta
miento directo con la repre
sión. Mientras se r-epara 
a los obreros de Fiat para 
esta lucha y las posterio
res, hay que oponerse a la 
prepotencia patronal con un 
plan de paros escalonados 
cuando termine el periodo 
de conciliación hasta IWar. 
si es necesario, al paro por 
t:empo indeterminado.

Llamamos a todos los 
sectores, en especial a des
pedidos y activistas, a ha
cerse cargo de la tarea.

SIAM - Monta Ckioiolo
Una vez más los trabajadores de S.am Automotores 

se enfrentan a la provocación patronal. Esta se concreta 
. hoy en la suspensión masiva de casi 4000 compauero* y el 
cierre — fjue amenaza ser definitivo—  de la planta Con tp 
cinismo a toda prueba la patronal de C1DASA (ex Siam 
Automotores), pulpo imperialista de primera agua, fo
gueada en el pisoteo de las conquistas obreras, pretende 
cerrar definitivamente la fábrica, aduciendo que la impro 
ductividad de la misma y su grave crisis financiera le im
piden seguirla explotando.

Una vez más. los señores Me CJoud y Cía. envalento
nados por un lado por la complicidad de la dictadura mili
tar gobernante a través de la senil secretaria de trabajo, 
y por el otro por la total claudicación de la dirección .Iel 
movimiento obrero, pretenden solucionar la crisis econó
mica «le sus empresas a costillas de 4000 familias obren*

Frente a esto, la respuesta de los activistas obreros -só
lo puede ser una: si la patronal, por el despilfarro y la 
anarquía del sistema capitalista no ruede garantizar la es
tabilidad de la fuente de trabajo, los obreros no tenemos 
por qué pagar el pato. Exiginvos la expropiación sin pajo 
de la planta como respuesta a la deuda de 3.700 mi'loaes 
con el Estado y a la negativa empreñaría a reabrir la 
planta.

;No pagar ni un centavo de indemnización a los pul
pos imperialistas que pretenden sumirnos en la incerti- 
dumbre y la miseria!

Sin emlwrjro. sabeim*s bien «i'ie el carácter antiobrero 
y proimperialista del gobierno dictatorial le impide l*e»-Hr 
a cabo « t a  medida, v oue sólo se !a arrancaremos como 
producto de la presión incontenible de las movilizaciones 
y las luchas obreras.

1.a intronal sólo piensa reabrir la fábrica en condicio
nes de trabajo “óptimas" o sea más explotación para Tre
nos obraros y con *a moratoria de la deuda al E*tado.

¡ A esta salida reaccionaria debernos darle nn párate 
antes de qne avance!

¿rolo con la profunda y act.va movilización de toda la 
seccional Avellaneda de la UOM y con la garantía de ia 
independencia de los activistas dei manoseo y de las tra
moyas de la burocracia lograremos que la reapertura de la 
fábrica no signifique superexplotaciun para algunos y la 
calle para el resto.

¡ No nos dejemos engrupir por la misma dictadura que 
nes reprime y n.ega nuestra organización gremial!

; Firmeza y movilización combativas son solamente lo 
que nos devolverá la fuente de trabajo!

Fijar ya la fecha de! primer paro de 24 horas y i*ue

esto sea el comienzo de un plan de lucha escalonado hasta 
lograr la reapertura sin despidos de la fábrica. Organ.zar 
una poderosa interfabrd en toda la zona para fortaie^r 
la lucha.

¡SondanJad activa de la seccional y unificaron de !a» 
luchas de las fabricas en conflicto!

; En la lucha juntos hasta la total reincorporación I
22:i-b7
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LA POLITICA PETROLERA 
DE LA DICTADURA

(S E G U N D A  P A R I  E )

QiriiH recrerde la ¡teAémica desatada entre 19->4 tj 1W ) 
alrededor de la cuestión del petróleo extrañará segara- 
mente del silencio casi total coi* que han sido recibidas hr<*- 
ta ahora las medidas /x troleras de la dictadura. A casi *, m 
meses de la hite-ración del mercado interno /tara los trns'*, 
a cuatro meses de que libran las importaciones de p> troteo 
¡tara S H E L L  y ESSO. con un plan de "racionalización” de 
Y P F  en marcha y con un régimen de concesiones a p » '»> 
de ser sancionado, el g r ittr io  de antaño ahora solo es m *r- 
MsJb.

Es que las medidas de la dictadura no solamente ex
presan la crisis de la producción petrolera sino la bancarro
ta de las otras j¡o:[*icns burguesas, es decir, de la política 
del ’desarnJlo ’ y de sus opositores “ morales” — rndirr’ lfn, 
nacionalistas— . en ia cuestión del petróleo.

La corrupción y traición de la dirección sindical Jet 
S U P E , t) el desconcierto del antimperialismo pequeño bur
gués contribuyen a que t i  silencio sea más completo.

U  CRISIS PETROtXR \

(Ver primera parir dr r4r 
tvabajo en P O V » I I '

IXsd- han  drl ft l a co—wnin» 
<Jr! ATT b  n tnccióo «Ir prfrtüfv 
aumentó »  un 0.57%, m m ta*

• la importKMi aunenlu en w  
306.7%. Ello ia c rd » pon^or !oa 
>a.nnmlos en explotación Beta- 
roo al topr de «  p r a fc a f »  >

pus
apfta!

ia k tt ia  tanto evoo  b  ca-
parviri de \PF pura soporta, bs 
prrd idk c o to  b  « f »  y »  -t-  
plor j d e  y dr n wfcmir r f it 
ros. como e! petróleo q rr «  a r -  
dr n t p »  sin p n x n f in e i i »  es- 
prciaVs dr rrtnppranuo sevTwda- 
ña. l a  T a b H i drl prtróí«)’  H *  
b b »  al agotarse la « b » d ia  b »  
dr ■ ■ ■ » [  n b aon faa rw  rura 
los trasts qnr ra  parte hereda y  
m  pwt^ c*ró Fiwidm con ¿I aé- 
giM  dr los contrato.

Tras la aventura 
q t d ¿  Ib e rm  de

La dictadura responde a ia crv 
s. por un bdo. facilitando al ca

pital fmaocino rroedraax~ se i i v  
umrotir b  

drl capital Hmi- 
u n fe  a los males menor!-*. P-» 
«Aro Lado. adaacandr» a YPF. *K - 
Krcfa fmaa.maiarDtt por la Si- 
taPa del petróleo. y bVra£d> pa 
ia los trusts el a e rca i) nteriw * 
la importación. Esto rs rl s*g«*- 
he aci> dr la anuamente reforma a 
la Iry dr hidiurariuros.

EL DE> MSBOLLI'MO %SOBA 
LA  -BATALLA DEL 

PET BOLEO

El 39 dr m rfo  Q im x  a»it.*i- 
/jdo mocero dr b  tendencia dr- 
sarroJIlÍHta. n d a m iS i 'E l  pro»rr- 
to dr u fa n a  dr b  Ir* úd* »«- 
«iiocarfanros; drbe ser dnetíoc l) 
y en cantío, no demorar on a i-  
nut> n ts  en snker rapait y 
rB r 'tx a a n tr  a b  p o k x i W  
cor. f- ato» en r l marco dr la a t u l  
ley dr M u c artuaw"

;E<4o es {rotm n. señóos drl 
Oariar

l a  pofctáta ¡Hrolrra ó* b  tk -  
tadvrra es «a cDOinaanua dr !a 
"p ok aa  lm cnrtf-atoT «par ns- 
tedrs «náciarün V *p rs  d » b  cri- 
s> de es*» poírt*La y desganes dr 
b s  miserable* cataplasano* cor 
qur IIHa tratú d » resolverte.

l'strdes écerr **nr aqurüi pe>- 
ktna "fccni r l ar-toohasteexmarca- 
to~ IVrc ao que el añaje
petrolero naneado por b  ¡trer-

desc apitaluac ion dr YPF. 
un aerntuado control drl 
fmancirro internacional.

S* rl prriodo antrrior a Fion- 
dun había mmtrjd> b  impútetela 
Ir b  f*>.nwrsu »*»'4 cubrir bs ne- 
cesabdrs de nm KutiN r rv-Jo- 
tando los recurso» nacaonalrs al 
rrurfrt» de b  inversa»-n imp>ru 
ksta, b  "batalla del petróleo" 
mostró que esa mversam a z n a  
b  eráis y agrava rl carácter sem»- 
cnlonul drl capitalismo argrat-v>. 
sin asegurar una mínima rs j^  ta- 
ción racional dr los recursos na
cionales.

Clarín dice qur b  política dr b  
dictadora favorece a SHrü y E «o  
en detrimento dr lo» mocuif» lio» 
~B»eoores~ qnr a tm io r tm  en 
b  aventura unprruhla. qnr., en 
sntnti. rsta política prmojara 
una mayor aún monofaotizacv *i 
drl petróleo, un mato* corJrof 
del cartel, y qnr Irs permitirá 
n d u ir  o importar a canto

E *o  rs cárrto La dktaj va 
pretrndr “ «J o o o t ír "  b  banc a
rrota < a>csada por b  imnorahi bd 
% rl A*spdfino de bs 
petroleras facilita» lo 
Imno rxwnaluarv. es decir. ele
var b  concentración del capital. 
El rmkadu dr b  mn'or mcti*)- 
pnli£kft« sera un n n « m*-ntr* 
despilfarro y no b  mh» l*<o <W *a 
crwás. Pero esto no prrrf a q%» * b  
prütaca «ir los contrato» fu ra  aa - 
lor, «no  qur al irracional f*»Bíi» 
arsersamnjta drl imprnoltsano flu
íante r l drc>rrrAsa» sigue akxa 
b  "seriedad" racionalizad jara, ca
n o  bs flpnsras saquen a b  kena- 
d e n .

EL \  AClO\ AUSM O B H C T B  
CXTABDA. POR A H O U t 
P U D E N T E  SILENCIO

Hacr poco rru; de tres años, eu 
r l aflásersaño dr? descubrirm^nf y 
drl petróleo en Cnaand i o Rr a- 
daiu. Facundo W e i  d r ñ :

* __ boy. en cada torre A» pe-
trúlro flamea b  bandera cacto- 
u l . .  porfemo» ahrvar con íotíi 
r r i fu w a W a l que habrá ihío- 
afcastecnmrnto. 'jue r l país podra 
desarrollar todas sus poró»’t*a k « 
acoaó«aica&. porque VPF ffrip**- 
rado para b  na*-roña!ni.«í ¿*u su 
m tetndai dará loa elementos i*e-

dastnaL"
Mientras tantos b  eráis petro

lera
Descendió b

pasos
b  dncaptah7.úns 

de TPF b  Ge* o al borde de b

anuLictunti JescmKxan.u 
en los arrrglon, y b  resurrecck.ii 
drl reblandecido nacionalismo mo
ral *4>lo sirvió para que U»s trust» 
«otaran un caapiales de! pantano, 
a costa d  acentuar el desastr-* fi
nanciero dr YPF.

La anulación de los contr ito* 
petroleros por lllia mostró la co» 
bariba y subordtnacvm al inipe- 
ta!iunt> de los opositores bursrue- 
ses a la “'bataDa del petir'r».’  
La inmoralidad de los contrato 
petroleros, que dan pri\ileeio> y 
fraiM ¿nietas al capital financie re 
para que entre, solo cottc pareja 
c-on b  inmoralidad de lo» arregle:;, 
que indemnizan a las compañías 
petroleras, ...para que puedia re
tirar sus capitales ante La ctísh.

Los paladines del “ espérits de 
YPF", los defensores de la "mo
ral nacional", mostraron que para 
la bur^ursaa moral y espíritu -or
len ser b  cobertura de b  impo
tencia.

EL P C. CREE E\ EL 
NVCIONALISMO" d i .

L% B IH CLES1A

La pcajriñn dei Partido Comu
nista frente a b  pobtica petr-jlera 
de b  dictadura reivindica bs ann- 
Iacionrs drl gobierno de liba. El 
P .C .A . quiere hacemos cree* 
que si el nacionalismo bu>.¿ués 
ro ha sido hasta ahora ma> rftie 
palabras ampulosas . .  y arri po
lítica miserable, esto se debe a 
«letalidad y falta dr drciaM  dr 
sus dinfeotes.

la  base de esto es que el FCA 
pierna que b  Argentina pne i- de
sarrollarse en los marcos de! *a- 
prtalxsmo. y  «pie b  barlúes:a pue
de espulsar al imperialisino y sa
car al pu» del estancamiento.

Lo real rs *?ue en 40 años b  
burguesía argentina ha sirio ioca- 
paz «le a.e^nrar la explotació.i ra
cional «le los recursos petrel. ro¿ 
del país Xi b  ntilizacá>n «le1 Es- 
fado ni el sometimiento al capital 
financiero le han servido. El ba
lance es dominio imperialista, es
tancamiento de b  prnduccit n. ciá- 
sts. Esto n*> rs im prodiacto de la 
mnioralkbd o  rstupuirz «le los 
íubiemo»; por rl contrario, la In
moralidad. b  obsecuencia cor» !«>s 
trusts trternacionales, b  cobortha 
y b  estupidez son un pro«!ucV «W 
curso ofcietivo e ;rremediaWe del 
capitalismo semá-coJonial argenti
no. «le creciente socnetrmir-nto *1 
imperialismo y «1p eráis, eitiaca- 
rn.er.to y coucenfracV» del capi
tal ocaswcadns por este- mismo

por Antonio Morel

En b  cnestH>n de! petróleo, co
mo en el conjunto de b  puiit'c* 
nacional rl PC se apoy a en los 
mitos, rn los lugar rs comunes sr en 
bs fusiones de b  pequeña but-

Soatirne. por ejemplo. rp*e se 
podna alcanzar el anteaba^- - 

m mversiones impena-

De acuerda, 
tas^; hay petnUeo. sus costos se» 
mus bajos que el precio mvnriiai. 
el proletariado en el pocer Kj ex
traerá. Esto no es un prob’ema 
técnico, es ar problema aoas.1. 
La economía poíitica del c ir*«ti- 
hsmo. en b  t poca dr jn ptíre- 
ítctñóu  fcjstórira. sóío prorfnt-- na 
d r a n ^ e  conrolswoi desfj-d. 
prrrfimtiinjmte mirtpáco. Ccwbi- 
i f  i  b  cODCrntraon dtl ca{i*>I

a rúala mundial, y por n lo  a la 
prrtixJa dr la indepnxk'nc ia rv>- 
ciunal y al rstancanürnto de los 
pui«> VfniLulunialrs ri-n*» rl 
mirstro. La rvnnomia poiítHa del 
priilrtariailo, en cambio, o  nüicr 
a la orujm/ai ion socialista ilr la 
humanidad. La mayor pruhKtivi- 
dad dr los pozos petroleros de 
Medio Oriente, por ejemplo, no 
servirán de hase para las canill
itas monopolistas de los f.ust> 
internacionales sino pura aceV-rar 
ti desarrollo del mundo entero

Soio en la lucha por la ir.de- 
ptndencia nacional bajo el nétndo 
de la revolución obrera el petró
leo será extraído sin les rulpiw 
imperialistas. Los obreros lo saca- 
ran para fortalecer el -of-ieiao 
olirero, mientras se lucha n..r la 
revolución socialista mundia! v

la planificación internacional do 
los recuros.

La concepción “ técnica" dc-l 
desarrollo económwo del P. C. 
es la contracara del moralisnio, y 
por otra parte, profundamente an
timarxista. Se K.sa <̂ i la il.isión 
de los técnicos, kiii(V'r:itas y, cr. 
señera!, ia inteiect.ia’x’ad per.ue 
rfc) hximuesa, de c ne ellos es^in 
l* *  arTiha de la : l  de c!¡tóc-.' 
de r|ue los problemas económicos 
y políticos pueden arrellane ccn 
lx¡ena voluntad, honestidad, etc. 
independientemente de las leyes 
objetivas de la sociedad.

Si el Paitido Comunista s.- apo
ya en bs ilusiones de estas rapas 
intermedias es por ju total rerun- 
cia a la revolución proletaria, que 
ni VHjiuera deja para lo* días de 
fiesta.
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LA DEVALUACIÓN 

MONETARIA
(viene de pu%. 3>

s^da «leí capitalismo argentino s 
drl caracter anarquico del caoi- 
talisnao mundial.

Con b  reducción de rrcargos 
a b  importación lo que b  «iic- 
taciura pretende no es abaratas 
kw custos nacionales sino racio
nalizar b  d»>mmacii>n imperialis
ta. Lo que Kisca es mantener la 
t^sa de ganancia a través dr b
* ooc-entracion «le capitales i tra
vés de b  '!umn.ui.»n «Ir los o  
jitales ci)ir.y»'Oidores iikcs débil* «£ 
El mrtanisnn» protector je r?i^*r 
pora facfttar L  monopoliza' i hi 
imi>*rialista.

<^ur h*>. entonces, detrás »lel 
programa m o m o  «le b  dicta- 
dura?

La Ibse de b  estabilidad que 
se propone k. \ asena consote en 
el congelamiento de los sala. ios. 
La concentraciun «le ca pítale-; *s, 
en definitiva, b  expropia* i* n y 
empobrecimiento de los obre, os; 
b  concentración de b  riqueza en 
un polo y b  miseria en el ot*-o.

Ccn toda precisión krieger Va- 
sena definió !ás ‘reglas" que ha 
de aplicar e? gobierno. Ó  pro
grama de !a dictadura ‘'posterga 
b  satisface ion de las demandas 
inflacionarias de mejora* sabían
les dmante el corto plazo necesa
rio para que >e produzcan los be
neficios «Je una utilización rnas 
eficiente del pi>tencial human») drl 
país** y “ toda cbusu'a «Je ios con
venios «le trabajo) que atente can
tas fa prcpdnctividad leskxia los 
intereses drl país y puetie s»>r re
vesada" En definitiva, disminuir 
el salario real «le los obreros v 
aumentar b  tasa «k* evpl«rtao*>o.

El capitalismo no ha en ca 
trado, v no va a encontrar, nin
guna fórmu-a para beneficiar **a 
ímlo el mundo” , como dice K. 
Vasena. El capitalismo no bme 
otra forma de desarrollarse —o 
«ea. «le acumular riqueza— sino 
rs por medio dr b  expropiaci.*n 
y empobrecimiento de k »  obre
ros. Y b  base del programa de 
b  dictadura es ésta.

LA BLKCL FSIA SE LANZA DE 
M E V O  A LA  CRAV 

AVENTLBA

El alza «le precios que ie va 
a producir y la intención de fi
jar un topr a los salarios y con
gelarlos as a conducir a una sen
sible reducción de! mercado in
terno de consumo personal. Esto 
es inevitable con la disminución 
«íel poder arlquisitho «le las ma
sas. En estas circunstancias !a es
tabilidad v crecimiento drl iry*r- 
«ado interno dependen «le las in
versiones en b  producción d^ ma
terias primas y maquinaria?. La 
posibi.idad de que esto se «Ir q.»e- 
«b en manos del capital imper a- 
lista Esto solo prueba ya rn for
ma e n d ú ra te  el carácter anár
quico y  aventurero de b  econo
mía pcrfitica del capitalismo Al 
rftismo tiempo, sin embargo, de
bemos pronosticar í|ue la expan
sión por esta vía es nula. La ŝ- 
trechez del mercado argentino co
mo resultado de su atraso histó
rico y del parasitismo del capi
talismo mundial son la traba mis
ma de toda expansión. Es por es
to que tenemos dos años de* u- 
foria y dos años de crisis de*de 
hace mas de quince años.

Lo qas resultara en defin;r va 
rera un agravamiento de la cri
as social, es «leeir. «leí empobre
cimiento «le las masas sin wunrm 
problema económico resuelto. La 
dictadura tendrá que oponer cada 
Jia mis un abismo descomunal en
tre ella > el puehlo explotado. 
La revolución proletaria unif. ca
ra la riqueza nacional expropian
do al capitalismo. Esto permitirá 
b  planificación económica. El 'O- 
biemo obrero le dará, a su vez. 
un caracter democrático v pona- 
br a esta planificackVn. Pan piv 
ner en marcha estr futuro hav 
que construir el partida obrero 
revolucionaria'
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U CRISIS del CAPITALISMO y la CRISIS <1*1 PERONISMO
La crisis revolucionaria del régimen burgués argentino se ha 

desarrollado en tres tiempos. E l primero tiene como fecha el 17 de 
octubre de 1945, el segundo el 16 de setiembre de 1955 y el tercer tiem
po el 28 de junio de 1966. E l centro político de estos tres tiempos ei 
el peronismo. Y nos adelantamos a afirmar la conclusión de que en la 
crisis histórica del peronismo se reproduce la crisis revolucionaría dei 
capitalismo argentino.

PRIMER TIEMPO - 1945-1955

Los gorilas han insistido siste
máticamente en La tesis de que ei 
peronismo ha sido el factor fun
damental de perturbación de la 
“democracia”, es decir, del régi
men político de la burguesía. Omi
ten, sin embargo, una cosa fun
damental. Muy pocas veces el sis
tema capitalista gozó en la Ar
gentina de una estabilidad como 
la que se conoció entre 1945 y 
1955. es decir, durante el régimen 
peronista. Pero el peronismo pu- 
do darle al T>aís diez años de es
tabilidad porque se apoyó en la 
clase obrera, estableciendo un 
equilibrio político totalmente dis
tinto al período histórico ante 
rior.

El gobierno peronista sustrajo 
al Estado de la lucha feroz em
prendida entre los sectores opues
tos del capitalismo, tanto nacio
nal como imperialista, que que
rían dominar al país durante la 
guerra y la posguerra. El pero
nismo mantuvo el equilibrio entre 
ellas y de este modo conservó la 
estabilidad de conjunto del siste
ma capitalista, vale decir .del sis
tema que se basa en la propiedad 
privada de las fábricas y los cam
pos. Esta estabilidad la consignó 
ganando el apoyo de la clase obre
ra mediante importantes conce
siones económicas y sociales.

Sin embargo, el peronismo ha
bía alcanzado la estabilidad del 
país apoyándose en un volcán: e' 
proletariado. La explicación de 
ello era la fortísima irrupción 
social de la dase obrera desde 
1930 y la desintegración de la 
burguesía con motivo de la crisis 
de 1930 y la tremenda presión 
imperialista. Pronto el capitaiis 
mo iba a demostrar que era inca 
paz de alcanzar un gran desarro
llo económico, de modo de mante 
ner las concesiones hechas al pro
letariado. Es así como a partir 
de 1948 el salario real empieza a 
bajar y comienzan las concesiones 
a los yanquis. Pero la burguesía 
proyanqui en ascenso y el impe 
riahsmo yanqui comprendieron 
que la única forma de abrir las 
puertas al capital extranjero y a 
la aobrexplotación del traba io 
obrero era derrocando a Perón, 
era destruyendo todo el equili
brio político existente en el país.

E! derrocamiento del peronis
mo inicia la crisis política revolu
cionaria de conjunto en el país y 
ia crisis «punitiva del peronis
mo. Perón, bajo su gobierno, te
nia relativamente conformes a las 
masas con el capitalismo, y tenia 
a loa activistas obreros en un le
gar secundario dentro del pero- 
mamo. El 16 de setiembre el edi
ficio capitalista dd peronismo se

viene abajo, y el golpe contrarre
volucionario coloca a las masas »n 
disconformidad orgánica con el 
capitalismo y obliga a los activis
tas obreros a ubicarse en la pri
mera línea de lucha en defensa de 
los sindicatos y de los derechos 
políticos del propio peronúmr.

SEGUNDO TIEMPO: 1955-1966

Los diez años que van entre 
Aramburu y Ongania no son pre
cisamente años de estabilidad. 
Presuponen, sin embargo, un de
terminado equilibrio político, aun
que sólo alcance su estabilidad 
por momentos no muy largos. Es
te equilibrio consiste en la pros
cripción política del peronismo 
junto al reconocimiento relativo 
de sus derechos en el terreno sin
dical. A través del acuerdo de tos 
gobiernos burgueses de Aramhü- 
ru y Frondizi con la dirección 
sindica] peronista los sindicatos 
pasan a manos de ésta. Pero la 
condición y objetivo de este arre
glo era elevar por sobre las ma
sas a una burocracia sindical que 
hiciera de dique de contención de 
los desbordamientos de aquél ¡as. 
El equilibrio que se alcanza con
siste en colocar sobre la burocra
cia peronista la doble tarea de re
presentar a las masas y mantener 
la confianza de éstas, por un la
do. y actuar como correa de 
transmisión de los objetivos y ne
cesidades de la burguesía, por el 
otro. Toda la inestabilidad de es
tos diez años consiste en la im
posibilidad para la burocracia de 
conciliar estas dos tareas contra
dictorias. tareas que le impone la 
necesidad de conservar la estabi
lidad de un capitalismo en crisis 
crónica, es decir, prerrevoluciona- 
ria.

El 18 de marzo de 1962 es un 
buen ejemplo de lo que decimos. 
La dirección sindical va a eleccio
nes para recuperar su ascendien
te sobre la dase obrera. Las ma
sas desbordan la situación con su 
voto masivo, y la burocracia sin
dical contiene este desborde tole
rando el avasallamiento de la vo
luntad popular. Al hacer esto la 
direcdón peronista, política y sin
dical. pierde no sólo el ascen
diente ganado el 18 de marzo, 
sino que se coloca en una situa
ción peor a la del momento pre
fectoral. Después del 18 de mar- 
so el lado conservador de la tarea 
de la burocracia y de Perón se 
acentúan; por ejemplo, tolerando 
la brutal desocupación de los años 
1962/63. o proponiendo la candi
datura de Solano Lima.

En d  período 1965-1966 las 
contradicciones dd  capitalismo 
nacional no solo no ae resuelven 
sino que ae agudizan, l a  lucha

interburguesa, provocada por es
tas contradicciones, conduce a 
cuatro enfrentamientos armados 
dentro del ejército. Los elemen
tos característicos de una situa
ción prerrevolucionaria no hacen 
más que desarrollarse: estanca
miento económico, división y des
concierto en la clase burguesa 
divisiones profundas en el ejér
cito. Perón y la burocracia pero
nista fueron el dique que contuvo 
la aparición del elemento que 
transforma a toda crisis prerre
volucionaria en revolueionria: es 
decir, la activdad independiente 
de las masas y su alzamiento. La 
crisis prerrevolucionaria no se 
transformó en revolucionaria por 
que la dirección peronista toda
vía ejercía sus funciones con 
efectividad y porque no aparecía 
la alternativa de dirección socia
lista y revolucionaria. Este rol 
conservador de la dirección pero
nista es la que se hace carne entre 
los activistas obreros y lo que pre
para la crisis del peronismo en 
profundidad.

La situación prerrevoluciona
ria se estancó por corto período 
durante el gobierno de Illia. Este 
período fue utilizado por la bur
guesía para reunificar algunas de 
sus fuerzas, y fue utilizado por el 
ejército para recuperar la homo
geneidad de sus mandos y de su 
política. El proletariado, bajo la 
dirección peronista, no se prepa
ró para nada. La burguesía y el 
ejército se prepararon porque sa
bían que la “paz” de Illia era sólo 
un intervalo. Y  poi eso se prepa
raba para encarar con otros mé
todos, con métodos de fuerza di
recta, la crisis capitalista del país

La ^preparación contrarrevolu
cionaria del eiército durante el 
gobierno de Ulia demostraba su 
conciencia tie que la recolon za- 
ción yanqui del país que la bur
guesía pedia a gritos desbordaría 
la lucha entre ¡as clases del mar
co seudodemocrático anterior. El 
equilibrio con las masas repre 
sentadas por la dirección peronis
ta. había demostrado su creciente 
¡inestabilidad durante <i?ez sina, 
y se iba a mostrar mucho Trá* in
estable apenas el gobierno de 
Illia entrara en un nuevo ciclo de 
crisis económica. El go>pe del 28 
de i unió" es un golpe conciente 
contra el equilibrio inestable de 
1955-66.

TERCER TIEM PO: 1966. .

En la proscripción de los dere
chos políticos y de los derechos 
fundamentales del sindicalismo —  
derecho de hudga. independencia 
de las organizaciones obreras, etc.
—  y en la aceptación por la di
rección peronista de esta pros
cripción se refleia la amplitud v 
orofimdidad de la crisis capita
lista y de la crisis dd peronismo

El régimen capitalista necesita 
que la burocracia sindical se le 
subordine por completo, sin mar
g a  de maniobra alguno. A l ha
ca- esto rompe d  principal punto 
de equilibrio político de los últi

mos veinte años; es decir, incapa
cita a la burocracia para seguir 
usufructuando la confianza de las 
masas.

Para afirmar su estabilidad la 
dictadura no puede permitir el 
más mínimo movimiento de <-r*n- 
junto de la burocracia. Pero esto 
conduce a la más profunda ines
tabilidad de toda la historia del 
país. Es decir, conduce a dejar va
cante la dirección burguesa de las 
masas. Y esta vacante ya no p*ie- 
de ser llenada en forma estable 
por ninguna dirección proburgue
sa porque eso es lo que ha termi
nado demostrando la historia del 
peronismo. La crisis total del pe
ronismo. su sometimiento a la 
dictadura, es la expresión, el re
flejo y la evidencia de la profun
didad de la crisis de! prooio capi
talismo. Es la estabilidad del 
capitalismo la aue ha requerido y 
exigido la rendición incondicional 
de la burocracia. Es la natura'cza 
proburguesa de la burocracia la 
oue ha 'levado a admitir esta ren
dición. Y  lo uno y lo otro son una 
necesidad de la crisis brutal dd 
capitalismo oue no puede hacer 
evanzar el desarrollo productivo 
de! naís.

La crisis rfel peronismo ya no 
'-onsiste sólo en la reyerta entre 
Vandor y Framini o Isahehta I j  
crisis consiste en que las masa* 
han entrado en la etapa de cul
minación de su experiencia res
pecto al peronismo, resnecto a lo 
oue éste puede verdaderamente 
hacer nara resolver su miserable 
situación económica y su creci-m- 
te retroceso político.

Si Ongania ha aguantado has** 
ahora las presiones para interve
nir los sindicatos .es porque teme 
las consecuencias de llevar las co
sas hasta el final. Pero va a re
correr este camino. Con el avance 
de la crisis a que dará lugar d  
reciente plan económico la dicta
dura avanzará en la represión 
sindical diminando algunos pri
vilegios burocráticos e importan
tes conquistas obreras. La buro
cracia no va a saber qué hacer 
con una estrategia capituladora y 
sin el aparato. Con estas medi
das la dictadura agudizará la cri
sis pero no podrá resolverla. Sin 
embargo, si no surge una direc
ción revolucionaria tampoco la 
clase obrera la resolverá teniendo 
que sufrir sobre sus espaldas to
da la miseria de la situación. El 
surgimiento de una dirección sin
dical y política revolucionaria —  
que por este motivo tendrá que 
tener una vanguardia mandsta 
revolucionaria a su cabeza—  es 
la resolución obrera de la crisis 
definitiva dd peronismo y. al mis
mo tiempo, será la inminente re
solución socialista de la crisis na
cional.

Hay que empezar a jugar d  
cuarto tiempo, entonces, de la cri
sis dd  capitalismo argentino.
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